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Introducción
Esta sección especial analiza la ma-

nera en que las desigualdades sociales
se expresan en un territorio. En este
caso se estudia la Gran Área Metropo-
litana (GAM), un espacio de apenas
1.778 km2 donde vive más de la mitad
de la población nacional. El Informe
procura ayudar a responder preguntas
escasamente estudiadas en el país pero
que, habida cuenta los cambios recientes
experimentados por la sociedad costa-
rricense, han sido intensamente deba-
tidas en los últimos años: ¿se ha crea-
do un espacio urbano cada vez más
segmentado, donde las personas con-
viven solo con otras de condición eco-
nómica similar a ellas? ¿viven los gru-
pos sociales en mundos cada vez más
distantes e inconexos?

El enfoque territorial de la desi-
gualdad es importante porque permite
examinar las bases físicas y económi-
cas de la convivencia ciudadana, com-
plementando el análisis desarrollado
en el capítulo sobre equidad social. En
efecto, el trabajo localiza las áreas geo-
gráficas de concentración de los estra-
tos extremos de la distribución del in-
greso en la GAM, presenta medidas de
distancia entre ellos, realiza una carac-
terización sociodemográfica de cada
uno y abre, además, amplias posibili-
dades para el estudio de las causas e
implicaciones de los problemas de se-
gregación espacial en la principal área
urbana del país. 

En el presente estudio se utilizó el
concepto de segregación residencial

como guía para la investigación. Por
segregación se entiende “el grado en el
que dos o más grupos de población vi-
ven distanciados entre sí, en las dife-
rentes partes del entorno urbano“
(Massey y Denton, citados por Arrai-
gada, 2003)1. Los datos que se presen-
tan provienen de una laboriosa e iné-
dita elaboración de los resultados del
IX Censo de Población y V Censo de
Vivienda, del año 2000. Es importante
tener en cuenta que, como toda la in-
formación de base está referida a esa
fecha, algunos cambios en variables
sociales y económicas ocurridas en los
últimos cuatro años podrían no refle-
jarse en esta investigación2.

Al interés del Programa Estado de
la Nación por profundizar en este te-
ma se unieron la disponibilidad del
INEC para facilitar la información
censal en su máxima unidad de desa-
gregación, segmentos censales, y la ex-
periencia del Programa de Investiga-
ción en Desarrollo Urbano Sostenible
de la Universidad de Costa Rica (Pro-
DUS-UCR) en el estudio de los fenó-
menos urbanos, el uso de sistemas de
información geográfica y el procesa-
miento de grandes masas de datos, así
como en el trabajo de digitalización de
segmentos censales.

Contar con una herramienta para
estimar las brechas de equidad, con el
grado de precisión que permite la re-
ferencia territorial de segmentos cen-
sales, tiene un enorme potencial para
orientar el diseño de intervenciones
de política pública en sectores

específicos y las acciones en el ámbi-
to local. Asimismo, contribuye a crear
la base para comprender, y poder ac-
tuar, sobre el problema del ordena-
miento urbano en el país.

El capítulo está organizado en cin-
co secciones. En la primera se expo-
nen brevemente algunas consideracio-
nes conceptuales y metodológicas, que
luego se irán profundizando en el de-
sarrollo de cada tema. La segunda par-
te contiene un resumen de los princi-
pales hallazgos de la investigación,
cuyo sustento se desarrolla en las sec-
ciones 3, 4 y 5, que corresponden a:
patrones de segregación residencial en
la GAM, estimaciones de los niveles
de segregación por distintos métodos y
una aproximación al efecto de la segre-
gación sobre la equidad, respectiva-
mente.

Resumen de hallazgos 
Al iniciar el siglo XXI la presun-

ción de que ciertos grupos sociales que
habitan en la GAM viven en zonas cla-
ramente separadas entre sí, es cierta.
En efecto, hay segregación residencial
en esta región. A diferencia de otros
países donde la pertenencia étnica es
el principal factor de segregación, en la
principal aglomeración urbana de Cos-
ta Rica la segregación tiene una raíz
económica: la pobreza, y la riqueza,
son sus determinantes principales. En
cambio, la nacionalidad y el sexo no lo
son. En general se puede decir que
mientras los más pobres parecen obli-
gados a vivir lo más cerca posible de
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personas de condiciones económicas
similares, los más ricos intentan hacer-
lo ex profeso. 

El problema de segregación está lo-
calizado principalmente en el Área
Metropolitana de San José (AMSJ), es
decir, en la ciudad capital. Compara-
dos con la situación de otras ciudades
de América Latina, los niveles de se-
gregación de la GAM son, por ahora,
menos intensos, aunque hay indicios
de que el problema se encuentre en
una etapa de profundización, que se
manifiesta, por ejemplo, en el amplio
desarrollo habitacional en condomi-
nios y barrios cerrados. 

La evidencia empírica indica que
hay una mayoritaria presencia de fami-
lias de ingresos medios dispersas por
todo el territorio. La GAM es todavía,
fundamentalmente, un espacio de cla-
se media. Esta constituye una retícula
que conecta a los grupos más pobres y
los más ricos. Los sectores medios vi-
ven en hogares sin necesidades básicas
insatisfechas (NBI) de saber (88%), al-
bergue (90%), consumo (93%) e higie-
ne (95%), pero no pertenecen a los sec-
tores altos de ingreso. Así, los 12
agrupamientos territoriales de altos
ingresos identificados en este trabajo
solo representan 24.143 viviendas, el
4,9% de las 498.730 viviendas ocupa-
das en la GAM; por su parte, en las 11
concentraciones de pobreza identifica-
das hay 26.695 viviendas (5,4% del total). 

Las concentraciones de pobreza se
caracterizan por densidades brutas
cercanas a 200 personas por hectárea y
por el predominio de edificaciones de
un solo piso. En estas zonas existe una
fuerte incidencia de necesidades bási-
cas insatisfechas y proporciones bajas
de jefes de hogar con educación uni-
versitaria y tenencia de computadoras,
o relativamente bajas de microondas.
Pero tal vez lo más dramático es que
casi un tercio de las personas censadas
en el 2000 en las concentraciones de
pobres tienen menos de 12 años y cer-
ca de la mitad menos de 18 años. Con-
trario a lo que por lo general se afirma,
en estas concentraciones de pobres la
presencia de extranjeros, aunque rela-
tivamente alta, nunca supera el 50%

El análisis de la distribución

espacial de la pobreza revela algunos
hechos importantes: 
■ Las zonas rurales periféricas, que

aún conservan actividades agrícolas,
en muchos casos tienen altas propor-
ciones de pobres.

■ Aunque hay hogares pobres en casi
todos los distritos de la región, exis-
ten once concentraciones de vivien-
das con gran cantidad de necesida-
des básicas insatisfechas.

■ La pobreza está relacionada con el
aislamiento físico, asociado a su vez
con cañones de ríos y estribaciones
de las montañas que bordean el Valle
Central, donde los valores de la tie-
rra son menores.

■ Un grupo de pobreza urbana se en-
cuentra en el antiguo casco del cen-
tro de San José y otros núcleos urba-
nos viejos de la región.

En contraste, las aglomeraciones
de ricos, localizadas sobre todo en el
AMSJ, se caracterizan por densidades
de población cuatro veces menores que
las concentraciones de pobres. El es-
trato de altos ingresos se agrupa terri-
torialmente en doce grandes áreas y al-
gunos segmentos censales dispersos,
especialmente del Area Metropolitana
de San José y la de Heredia3. 

El patrón de concentración de ho-
gares pobres en núcleos o aglomeracio-
nes con barreras para la integración al
resto de la ciudad, como fue hallado en
el AMSJ, es similar al de cualquier país
con importantes brechas regionales de
equidad y de oportunidades económi-
cas. La capital ofrece más posibilida-
des que otras zonas del país y el siste-
ma de transporte público es demasiado
deficiente para crear en la región me-
tropolitana una ciudad realmente inte-
grada. A su vez, las políticas públicas,
tanto por sus acciones como por sus
omisiones, han contribuido a la segre-
gación social. Los proyectos de vivien-
da para los más pobres han atraído
nuevos asentamientos en precario a
sus cercanías. La ausencia de inversión
en infraestructura sanitaria en muchos
lugares de la región, en parte causada
porque se trata de zonas que inicial-
mente fueron ocupadas en precario y
que no eran adecuadas para el desarrollo

urbano, genera los mayores valores de
disimilitud medidos por el índice de
Duncan (ver más adelante). En cam-
bio, las políticas universales de exten-
sión de servicios públicos como elec-
tricidad y agua potable son una fuente
básica de igualdad. 

Finalmente, el análisis de segrega-
ción realizado en esta sección, con el
nivel de detalle que brinda la informa-
ción por segmento censal, es clave pa-
ra diseñar mejores intervenciones de
política social. Esto es válido no solo
para distritos especialmente heterogé-
neos, como Pavas, La Uruca o San
Francisco de Heredia, sino también
para la mayor parte de la GAM. Es po-
sible identificar, con alta precisión, las
zonas con fuerte concentración de ne-
cesidades básicas insatisfechas de vi-
vienda, higiene u otras. Ello puede
contribuir a definir mejores ubicacio-
nes para proyectos de vivienda, o para
repensar el cinturón de contención de
la ciudad.

Una cuestión importante que el
trabajo no puede responder es si la se-
gregación residencial es hoy mayor
que en épocas anteriores. No se ha
efectuado una investigación censal
comparada que permita fundamentar
una respuesta. Sin embargo, en térmi-
nos generales podría formularse la hi-
pótesis de que la segregación ha creci-
do en los últimos años. Cuando San
José pasó de ser de un pueblo grande a
una ciudad (en un período de cinco o
tal vez seis décadas), las distancias físi-
cas que separaban a los grupos de po-
blación que pertenecían a los diversos
estratos socioeconómicos se transfor-
maron notablemente. En otras pala-
bras, cambió la escala de la segrega-
ción. En la primera mitad del siglo XX
había segregación. El barrio Amón fue
el vecindario de los ricos, y los barrios
del sur en los distritos de Catedral y
Hospital tenían concentraciones de
clase media baja y pobre. Las distan-
cias físicas entre ellos eran muy peque-
ñas, pues en esa época San José era
prácticamente una ciudad peatonal.
En muchas escuelas y colegios públi-
cos convivían estudiantes de todas las
condiciones económicas. Posterior-
mente la ciudad sufrió una fuerte y
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desordenada expansión, fomentada
por la falta de una política de planifica-
ción territorial. En consecuencia, la se-
gregación se amplió a áreas más gran-
des y, en general, las distancias físicas
entre los grupos crecieron. La topogra-
fía y la orografía de la región han sido
elementos diferenciadores importan-
tes, pues existen barreras naturales,
como los cañones montañosos de algu-
nos ríos, que aumentan la segregación
efectiva pese a la aparente cercanía en-
tre algunas comunidades (Belén y La
Carpio, por ejemplo).

¿Aumentará la segregación en los
años venideros? La respuesta a esta in-
terrogante es, inevitablemente, tentati-
va y probabilística. Si continúa la ten-
dencia al deterioro de la equidad
documentada en el presente Informe,
y si se mantienen los patrones de ex-
pansión urbana registrados en la últi-
ma década4, lo más probable es que
tanto la escala como la intensidad de la
segregación crezcan. 

Elementos conceptuales
y metodológicos

El Informe Estado de la Nación ha
utilizado mediciones de equidad para
grupos específicos de población por su
condición de sexo, edad, sector institu-
cional, rama de actividad, etc., pero sin
que exista un factor común que permi-
ta un análisis más integral de esas me-
diciones. El tema de las brechas terri-
toriales se ha trabajado mediante el
análisis de las distancias promedio de
los principales indicadores sociales en
dos perspectivas: las regiones de plani-
ficación y las zonas rural y urbana. Sin
embargo, la magnitud de las distancias
entre grupos sociales que se logra
identificar con las mediciones tradicio-
nales, no es suficiente para reflejar la
forma en que las personas viven las
condiciones de exclusión social, pues-
to que refieren a unidades territoriales
muy amplias.

La literatura sobre segregación so-
cial en los entornos urbanos es muy
amplia. Algunas obras enfatizan en las
estructuras sociales y los factores que
las determinan; otras se enfocan en las
dinámicas de constitución y transfor-
mación de las ciudades5. Específicamente,

la existencia de patrones diferenciados
de asentamiento de las viviendas en el
territorio, o segregación residencial, se
ha estudiado a través de la aproxima-
ción a medidas de distancia entre gru-
pos de población con una diferencia-
ción social claramente establecida, ya
sea por condición étnica, racial, de na-
cionalidad, socioeconómica u otras. En
general, los análisis se centran en la
estimación de distancias entre los dis-
tintos grupos de población6. 

No existe un solo tipo de segrega-
ción espacial de la población en un te-
rritorio; más bien, son múltiples los
factores que pueden causarla (étnicos,
de nacionalidad, raciales, económicos,
etc.) y las condiciones que logran re-
producirla (comportamiento de los
mercados de tierra y de trabajo, por
ejemplo). En el caso de los Estados
Unidos, la segregación racial es la que
más ha sido estudiada, y en América
Latina, aquella de origen socioeconó-
mico.

Los fenómenos de segregación re-
sidencial no han sido sistemáticamen-
te estudiados en el país, ni en América
Latina. Un antecedente importante en
Costa Rica data de 1992, y contiene un
análisis de las tendencias en el desa-
rrollo urbano, con énfasis en las causas
y consecuencias de la segregación de
grupos pobres en la GAM (Mora y So-
lano, 1992). En el 2001 se prepararon
dos estudios sobre segregación espa-
cial en el país, uno con la condición de
migrante como factor explicativo (Bre-
nes, 2002) y otro que exploró la distri-
bución espacial del fenómeno de fe-
cundidad adolescente (Collado, 2002).
El primero de estos trabajos utilizó los
índices de disimilaridad, proximidad y
aglomeración, y el segundo el método
de “escaneo” estadístico espacial para
identificar conglomerados espaciales.
Más recientemente, en junio del 2004,
se publicó un estudio sobre la localiza-
ción geográfica de la pobreza en la
GAM, en el cual se identifican cinco
conglomerados de pobreza que, como
luego se explicará, tiene alguna coinci-
dencia con las concentraciones de po-
breza identificadas en este capítulo,
aunque en su caso son menos (Collado,
2004). 

Aspectos metodológicos
El presente trabajo utiliza informa-

ción censal para estimar los niveles de
segregación residencial socioeconómi-
ca en la Gran Área Metropolitana.
Además, aprovecha dos desarrollos
conceptuales y metodológicos previa-
mente elaborados en el país: el indica-
dor de necesidades básicas insatisfe-
chas (Trejos y Méndez, 2002) y el
indicador para estratificar hogares en
viviendas individuales y segmentos
censales por nivel de ingreso (Madri-
gal, 2002). La unidad básica de análisis
son las viviendas individuales ocupa-
das y la información se estudia a nivel
de segmentos censales, que constitu-
yen la unidad geográfica mínima utili-
zada en el Censo. En la GAM hay
8.099 segmentos censales y en el Cen-
so del 2000 se registraron 498.730 vi-
viendas ocupadas.

Para identificar los estratos extre-
mos de la distribución se utilizaron
dos indicadores: la carencia crítica de
albergue, según la definición del índi-
ce de necesidades básicas insatisfechas
(NBI) con la cual se determinó la loca-
lización de las concentraciones de po-
bres, y el estrato seis del método de es-
tratificación de segmentos censales,
con el que se localizó espacialmente
las agrupaciones de ricos. Los resulta-
dos de localización geográfica de la
concentración se corroboraron con
otras variables e indicadores, como te-
nencia de artefactos (computadora, au-
tomóvil y horno de microondas), vi-
viendas en mal estado o en precario,
tenencia de línea telefónica y NBI de
higiene, saber y consumo. 

La NBI de albergue se refiere a ho-
gares que carecen de acceso a un al-
bergue digno. El indicador tiene tres
dimensiones y cinco variables (cuadro
2.20)7.

Por su parte, el indicador del ingre-
so para estratificar los hogares y seg-
mentos del Censo 2000 toma como ba-
se la información de la Encuesta de
Hogares de Propósitos Múltiples del
2001 y escala seis índices: educación,
ocupación, pertenencias de la familia,
hacinamiento, dependientes y ocupa-
dos. Estos se introducen como las va-
riables independientes en un modelo



128 ESTADO DE LA NACION APORTE ESPECIAL CAPITULO 2

de regresión multivariable, cuya varia-
ble dependiente es el ingreso per cápi-
ta del hogar. Con el objeto de incluir
todos los hogares del país se ajustaron
dos ecuaciones, una para hogares en
los que el jefe se encontraba ocupado y
otra en los que no. Las ecuaciones re-
sultantes fueron aplicadas a los hoga-
res del Censo 2000 y, con el uso del K-
Medias (cluster analysis), se definieron
seis niveles de ingreso. El coeficiente
Etha 2 mostró que la estratificación de
los segmentos aplicada al Marco
Muestral de Viviendas 2000 explica el
80% de la variabilidad del ingreso per
cápita en la zona urbana. Los segmen-
tos censales clasificados dentro del es-
trato 6 son los que se tomaron en cuen-
ta para la localización de las viviendas
de mayor ingreso8.

Se utilizaron cuatro métodos para
estimar el nivel de segregación; en pri-
mer lugar, la lectura de los mapas y el
análisis de los datos que los sustentan.
En segundo lugar, se calcularon medi-
das clásicas de segregación que valo-
ran con un índice sintético el grado de
segregación espacial de diferentes gru-
pos. En tercer lugar, se estimó el acce-
so a centros importantes de contacto,
interacción y comercio en la ciudad.
Finalmente, se efectuó un análisis de
homogeneidad/heterogeneidad de las
concentraciones identificadas. El deta-

lle de cada método de estimación se
presenta en la sección correspondiente
de este aporte.

En cuanto a la elaboración de los
mapas y la representación de las varia-
bles es preciso anotar algunas conside-
raciones. Dentro de cada segmento
censal se utilizaron puntos para repre-
sentar el número absoluto de casos de
interés. Dada la dispersión en el nú-
mero de viviendas por segmento cen-
sal, si bien una proporción mayoritaria
de estos incluye entre 40 y 80 vivien-
das, se crearon tres tamaños de puntos
para la representación en los mapas,
cuyo tamaño está relacionado con as-
pectos de escala y claridad visual.
Además se escogieron cifras que indi-
caran concentraciones significativas de
la variable de interés (recuadro 2.12).

Es preciso aclarar que el presente
estudio no incluye información sobre
la localización física de las actividades
comerciales e industriales que, como
se verá más adelante, en la mayoría de
las ocasiones están entremezcladas
con los agrupamientos de viviendas de
altos ingresos. Finalmente, este traba-
jo no hace un análisis detallado de las
consecuencias de la segregación sobre
los individuos o la ciudad. Lo que la li-
teratura ha llamado el “efecto vecinda-
rio”9 solo se explora mediante una
comparación de ciertas variables

demográficas y socioeconómicas entre
los estratos extremos de la distribu-
ción del ingreso que se identificaron.

Generalidades físicas y de 
conformación histórica de la región

La actual Gran Área Metropolitana
(GAM) es el resultado de la integra-
ción de cuatro ciudades y numerosos
pueblos que por muchas décadas fue-
ron islas en un mar de cultivos, espe-
cialmente de café. Tiene una extensión
de 1.778 km2, abarca desde Paraíso
(provincia de Cartago) en el este, has-
ta Atenas (provincia de Alajuela) en el
oeste. Es una zona de origen volcánico
donde sobresalen, en la parte alta y las
riberas de algunos ríos, las pendientes
mayores a 50%; mientras en las partes
media y baja destacan el relieve plano
ondulado, lomas y valles, con predo-
minio de pendientes menores al 20%.
Las elevaciones oscilan entre los 200 y
los 3.300 metros sobre el nivel del mar
(mapa 2.4). En general, tiene una alta
accesibilidad física.

La GAM alberga a más de la mitad
de la población nacional y una propor-
ción aún mayor de la producción in-
dustrial y de servicios (Pujol, 2001). En
efecto, cuenta con una población de
2.016.319 personas, que representan
cerca del 53% del total del país, y en
ella habitan dos terceras partes de los
extranjeros residentes en Costa Rica,
el 56% de las personas mayores de 64
años y el 48% de los menores de 12
años. Además concentra poco más de
la mitad de la PEA y una tercera parte
de las viviendas con necesidades bási-
cas insatisfechas de cualquier tipo
(cuadro 2.21).

Existen algunas diferencias en la
composición de la población y otras
características sociales entre los canto-
nes de la GAM, según la provincia a la
que pertenecen. Por ejemplo, el 91%
de la población de los cantones de San
José es urbana, en tanto que en Carta-
go y Heredia esa proporción ronda el
75% y en Alajuela es apenas de un
54%. Los cantones de la provincia de
Cartago tienen una población extranje-
ra como residente mucho menor, y
mientras en San José y Alajuela el
porcentaje de personas analfabetas

CUADRO 2.20

Definición de la necesidad básica de albergue

Necesidad básica Dimensión Variables y criterios de insatisfacción

Acceso a Calidad de la vivienda Hogar en vivienda eventual o tugurio.
albergue digno Hogar en vivienda de piso de tierra o 

paredes de desecho, adobe u otro o techo de 
desecho.
Hogar en vivienda con materiales en mal 
estado simultáneamente en paredes, 
piso y techo.

Hacinamiento Hogar en vivienda con más de cuatro 
personas por dormitorio.

Electricidad Hogar en vivienda sin electricidad para 
alumbrado.

Fuente: Trejos y Méndez, 2002.
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Toda representación de bases de datos
en forma geográfica tiende a sobrerrepre-
sentar visualmente los distritos más gran-
des en territorio, que en el caso de seg-
mentos censales son los de menor
densidad. Adicionalmente, las zonas peri-
féricas de la GAM que tienen altísimas pro-
porciones de pobres son también de muy
baja densidad, por lo que visualmente ha-
brían quedado muy sobrerrepresentadas.
Por lo tanto, en el presente estudio se bus-
có una forma de representación asociada a
números absolutos de las variables de in-
terés. El resultado fue el uso de puntos
dentro de cada segmento censal, a fin de
representar de una forma más clara el
número absoluto de casos de interés. 

Por otro lado, el análisis de los 8.099
segmentos censales de la GAM indica una
importante dispersión en el número de vi-
viendas por segmento, pese a que una pro-
porción mayoritaria de ellos incluye entre
40 y 80 viviendas. Por esta razón, para la
representación en los mapas, se decidió
crear tres tamaños de puntos. La mayoría
de los puntos es de tamaño intermedio e
identifica segmentos censales típicos de
40 a 80 viviendas, que equivalen al 81,7%

del total; hay puntos más pequeños para
los que tienen menos de 40 viviendas, el
6,6%, y más grandes para los 948 que su-
peran las 80 viviendas, que representan el
11,7% del total. Cabe indicar que algunos
segmentos censales en zonas de pobreza
concentrada superan las 200 viviendas.

Con estos resultados como base, se es-
cogieron cifras representativas que indica-
ran concentraciones significativas de la
variable de interés. Esa escogencia se ba-
só en tres criterios: 

■ Tamaño del segmento censal, puesto
que se quería que la cifra en la categoría
más alta superara el 50% de las viviendas
del segmento.
■ La presencia de diferentes NBI en los
segmentos censales. 
■ La necesidad de diferenciar no solo las
categorías extremas, sino también las in-
termedias, con el objetivo de detectar gra-
dos de heterogeneidad y variaciones terri-
toriales más leves.

No se utilizó el análisis de varianza porque
este busca crear categorías adaptadas a
cada variable y se quería usar un solo

patrón de categorías para todas las varia-
bles, que facilite investigaciones posterio-
res que podrán usar como insumo el pro-
ducto de este trabajo.

Las categorías escogidas para la pre-
sencia de la variable de interés en el seg-
mento censal fueron:

■ De 46 viviendas o más (categoría de ma-
yor presencia).
■ De 26 a 45 viviendas. 
■ De 16 a 25 viviendas.
■ De 11 a 15 viviendas.
■ De 6 a 10 viviendas.
■ De 1 a 5 viviendas.
■ Cero viviendas con esa característica, lo
que en todos los casos equivale al color
blanco.

Esta escogencia de categorías es sim-
ple, se ajusta a la realidad de la región y
además permite identificar tanto zonas de
alta concentración de la variable de
interés, como los casos en que esta no se
presenta del todo.

Fuente: Pujol, 2004a.

RECUADRO 2.12

Guía para la lectura de los mapas

CUADRO 2.21

Datos generales de la Gran Área Metropolitana. Censo 2000

Característica Costa Rica GAM GAM/CR
Total Porcentaje Total Porcentaje Porcentaje

Población total 3.810.179 100,00 2.016.319 100,00 52,92 
Población urbana 2.249.296 59,03 1.653.854 82,02 73,53 
Población rural 1.560.883 40,97 362.465 17,98 23,22 
Extranjeros 242.910 6,38 143.737 7,13 59,17 
Nicaragüenses 190.963 5,01 107.659 5,34 56,38 
Analfabetos 144.792 4,79 44.020 2,69 30,40 
Personas mayores a 64 años 213.332 5,60 119.457 5,92 56,00 
Personas con 12 o menos años 1.045.433 27,44 505.332 25,06 48,34 
Mujeres jefas de hogar 218.143 22,72 131.000 25,56 60,05 
PEA 1.364.468 35,81 791.486 39,25 58,01 
Desocupadosa/ 62.922 4,61 29.175 3,69 46,37 
Cantidad de viviendas ocupadas 935.289 100,00 498.730 100,00 53,32 
NBI de albergue por vivienda 136.387 14,58 50.754 10,18 37,21 
NBI de higiene por vivienda 99.835 10,67 23.534 4,72 23,57 
NBI de saber por vivienda 142.017 15,18 58.371 11,70 41,10 
NBI de consumo por vivienda 104.489 11,17 34.465 6,91 32,98 

a/ Porcentaje calculado con respecto a la PEA, conocido como la tasa de desempleo abierto.

Fuente: ProDUS, 2004a.
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que viven en las áreas metropolitanas
representa el 2,3% de la población, en
Cartago y Alajuela es casi el doble
(4%). Por otro lado, con respecto a la
proporción de hogares con NBI de los
cuatro tipos, Heredia presenta la situa-
ción más favorable, con un 25,6%, se-
guida por San José con un 30,1%, en
tanto que Alajuela y Cartago tienen
una mayor concentración de hogares
con NBI, 37% y 38,3% respectivamente.

En los últimos años el crecimiento
urbano de la GAM ha sido muy rápi-
do, debido principalmente al creci-
miento vegetativo, pero también a la
inmigración de personas en busca de
nuevas y mejores oportunidades de
trabajo. Se han urbanizado tierras que
en muchos casos no poseen las condi-
ciones topográficas adecuadas ni cuen-
tan con los servicios básicos necesa-
rios para garantizar la calidad de vida
de sus habitantes. En el período 1989-
2001 el crecimiento fue más disperso;
se dio en casi todas las direcciones,
tratando de aprovechar los espacios
disponibles entre las zonas ya urbani-
zadas y la topografía irregular (caño-
nes de ríos, pendientes superiores al
50%, montañas, entre otros) (Pujol,
2003a).

Los desarrollos urbanos se han ge-
nerado alrededor de los cuatro núcleos
centrales: San José, Alajuela, Heredia
y Cartago. No obstante, debido a la fal-
ta de planificación y control, este creci-
miento ha sido lineal, es decir, a lo lar-
go de las carreteras, evitando la
conformación de cuadrantes definidos
por vías longitudinales y transversales
que permitan aumentar la redundancia
del sistema vial (Pujol, 2003b).

Claros patrones de segregación
residencial en la GAM

Como se ha indicado, el presente
estudio se centró en la segregación re-
sidencial de los grupos más ricos y
más pobres del GAM. Sin embargo, es
importante reiterar que ricos y pobres
no son mayoría en esta zona, sino que
lo son los sectores de ingresos medios,
que están localizados a lo largo y an-
cho de la GAM, especialmente en el
AMSJ y la ciudad de Heredia. Esta
presencia está numéricamente repre-

de trabajo, puesto que hay pocas opor-
tunidades de empleo formal en las
cercanías y los trabajadores dependen
de un sistema de transporte público ra-
dial, con tiempos de viaje demasiado
largos. Por otro lado, las concentracio-
nes de pobres no están en términos fí-
sicos muy lejos de las aglomeraciones
de ricos, pero estas últimas tienen me-
jor acceso a las vías de transporte más
importantes de la región. 

Al examinar los mapas de número
de viviendas con necesidades básicas
insatisfechas de albergue, fue posible
identificar once concentraciones im-
portantes. Nueve de ellas se encuen-
tran en el Area Metropolitana de San
José y, de estas, cuatro están en el can-
tón de San José (mapa 2.5). Estas zonas
tienen altas densidades brutas de asen-
tamientos en precario y concentracio-
nes de pobres superiores a 200 perso-
nas por hectárea.

Las concentraciones de pobreza se
definieron con base en los mayores
agrupamientos absolutos de viviendas
con necesidades de albergue insatisfe-
chas. La lista es la siguiente:

1. La Carpio, en La Uruca.
2. y 3. El extremo este del distrito de
Pavas, donde se agrupan los precarios
La Libertad y Rincón Grande.
4. Guararí, en San Francisco de Heredia.
5. El distrito de León XIII, en Tibás.
6. La zona de Ipís y Purral de Goicoe-
chea (Los Cuadros).
7. El sur del cantón de Curridabat (Ti-
rrases).
8. Algunas zonas de Desamparados
(Los Guido).
9. San Felipe de Alajuelita (en particu-
lar el precario Tejarcillos).
10. Sagrada Familia, en el distrito
Hospital, y Hatillo.
11. Río Azul.

La mayoría de las agrupaciones de
pobreza encontradas en este trabajo
coinciden con las identificadas por un
trabajo reciente (Collado, 2004), en el
cual se establecen cinco conglomera-
dos de pobreza en la GAM, con un in-
dicador de NBI compuesto por cinco
dimensiones, modificado a partir de
Trejos y Méndez (2002), como variable

sentada por aquellas viviendas que no
tienen necesidades básicas insatisfe-
chas de saber (88%), albergue (90%),
consumo (93%) e higiene (95%) y que,
pese a ello, tampoco pertenecen a los
estratos altos representados por los
segmentos censales con predominio de
hogares de más alto ingreso (estrato 6).
En adelante, empero, el análisis se
concentra en los grupos extremos.

Importantes concentraciones 
de pobres hacinados en 
zonas pequeñas 

Territorialmente la población po-
bre está concentrada en un grupo pe-
queño de áreas de alta densidad, aun-
que también se ubica en distritos en la
periferia de la región. En efecto, tanto
para el conjunto del país como de la
GAM y el resto del territorio nacional,
aunque las mayores proporciones (in-
cidencia) de pobres se localizan en zo-
nas aisladas, rurales y periféricas, las
mayores concentraciones de pobres
(número absoluto de personas pobres)
se dan en zonas urbanas10. 

Los resultados indican que hay
grandes proporciones de viviendas con
necesidades básicas insatisfechas (NBI),
indicador seleccionado para identificar
las viviendas pobres, en áreas: 

■ relativamente aisladas por grandes
cañones de ríos, lo que se refleja en
la zona final de las rutas de autobu-
ses (La Uruca, Pavas, Tejarcillos, Río
Azul);

■ definidas como rurales, especial-
mente en los bordes de la región o
de sus subregiones (Cascajal, La
Carpintera, Ochomogo, Río Azul); 

■ pie de monte o de altas pendientes
(Tejarcillos de Alajuelita) y

■ vulnerables a amenazas naturales
(inundaciones y deslizamientos,
márgenes de los ríos que cruzan el
Área Metropolitana de San José).

El aislamiento de las personas po-
bres tiene varias dimensiones: entre sí,
ya que los barrios no tienen mucha co-
nectividad interna; hacia los centros
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clasificadora de los segmentos censa-
les11. Con un método de estimación
que emplea como criterio de discrimi-
nación una razón de probabilidades
(riesgo relativo), dicho trabajo conclu-
ye que en el 2000 había cinco conglo-
merados de pobreza: La Carpio y Pa-
vas, La Verbena, algunos lugares de
los distritos de Tirrases, Río Azul y
Patarrá, cuatro distritos de Alajuelita y
Escazú (San Jocecito, San Felipe, Con-
cepción y San Antonio) y Los Guido.

Las zonas concentradas de pobreza
más significativas son una proporción
importante del total de viviendas en
esas condiciones dentro de los distri-
tos en que se encuentran. Las concen-
traciones de pobres muestran algunas
características sobresalientes:

■ En todas predominan los costarri-
censes.

■ Pocos hogares tienen horno de mi-
croondas, automóvil y computadora.

■ Una mayoritaria proporción de sus
habitantes trabaja.

■ Hay grandes diferencias entre las
concentraciones en términos de
necesidades insatisfechas.

La extendida creencia de que la po-
blación de origen extranjero está con-
centrada en zonas de pobreza, no se
confirma al analizar los datos sobre la
composición de personas extranjeras
por país (Nicaragua) y zona de proce-
dencia en la GAM. Un estudio recien-
te sobre segregación residencial de los
inmigrantes nicaragüenses en Costa
Rica estima que este fenómeno se pue-
de considerar de moderado a leve, y
que si bien hay una proporción impor-
tante de nicaragüenses que viven en
barrios urbano-marginales, estos no
están exclusivamente concentrados en
uno o pocos lugares (Brenes, 2002). Sin
embargo, hay que indicar que, en La
Carpio, aproximadamente la mitad de
la población tiene nacionalidad nicara-
güense según el Censo del 2000, pero
en las otras concentraciones de pobre-
za las cifras son bastante más bajas. En
el mapa 2.6 se puede constatar que hay

extranjeros en toda la región, reparti-
dos en general de manera bastante
uniforme, y que algunas concentracio-
nes importantes, como las que se no-
tan en Escazú y Belén, parecieran ser
de altos ingresos12 .

En la mayoría de los distritos que
tienen zonas de pobreza concentrada,
las viviendas sin NBI de albergue, hi-
giene, saber y consumo son muchas
más que las que sí tienen NBI. Esto
significa que, incluso en los núcleos
con más pobres de la región, hay un
fuerte componente de heterogeneidad.
La excepción son las NBI de albergue
para las tres concentraciones de po-
breza de los distritos de Pavas y La
Uruca, donde el número de viviendas
con NBI de albergue supera a las que
no tienen esa limitación13. La Carpio
es el caso de mayores deficiencias,
puesto que hay 1.918 viviendas con
NBI de albergue, muchas más que las
884 que no tenían esa limitación de
acuerdo con el Censo del 2000 (gráfico
2.29). Obviamente esto implica exter-
nalidades negativas para la comuni-
dad, que se agravan por las deficien-
cias en disponibilidad y calidad del
equipamiento público y de otros servi-
cios privados y públicos. 

Los ricos viven cerca,
en zonas amplias de baja densidad

El elemento más importante del
análisis geográfico de los asentamien-
tos humanos con altas proporciones
de viviendas que pertenecen al estrato
de mayores ingresos es su adyacencia,
que llega a crear unas pocas unidades
territoriales de gran área y baja densi-
dad bruta.

La casi totalidad de los asenta-
mientos humanos que tienen una pro-
porción significativa de hogares en el
estrato 6 son adyacentes a otros seg-
mentos censales parecidos14. De
hecho, la mayoría está rodeada
completamente por otros segmentos
censales con características sociales y
económicas similares15. 

En este trabajo se investigó un to-
tal de doce agrupamientos de ricos,
que abarcan 24.143 viviendas, cifra
comparable con las 26.695 viviendas
encontradas en las once concentraciones

de pobreza (mapa 2.7). Las concentra-
ciones de pobres y ricos localizadas
predominantemente en San José re-
presentan, por lo tanto, una parte pe-
queña del total de viviendas existentes
en la región (alrededor del 10%)16.

Las aglomeraciones de ricos se de-
finieron con base en los mayores agru-
pamientos absolutos de viviendas con
jefes de hogar pertenecientes al estra-
to 617. La lista es la siguiente:

1. Rohrmoser y Sabana Oeste.
2. San José Este y San Pedro.
3. Los Colegios y Montelimar.
4. Curridabat Este.
5. Escazú.
6. Sabanilla de Montes de Oca.
7. San Francisco de Dos Ríos.
8. Curridabat Oeste.
9. Belén.
10. San Pablo de Heredia.
11. Lagunilla, Heredia.
12. Las Rosas, Tibás.

El agrupamiento territorial más
grande es el de Rohrmoser y Sabana
Oeste, que incluye los segmentos cen-
sales de altos ingresos de tres distritos
al oeste del cantón de San José, Pavas,
Mata Redonda y La Uruca, con un to-
tal de 7.522 viviendas18. Paradójica-
mente, el distrito de Pavas tiene tam-
bién dos de las concentraciones de
pobres más importantes de la región,
La Libertad y Rincón Grande, y el dis-
trito de La Uruca incluye la concentra-
ción de La Carpio. Por esas razones,
más adelante se hace un análisis esta-
dístico de este conjunto de tres distri-
tos, que incluye 429 segmentos censa-
les y que presenta en un área
relativamente pequeña las realidades
de segregación residencial del conjunto
de la GAM.

El siguiente agrupamiento territo-
rial contiguo de viviendas ocupadas
con familias de altos ingresos es el de
San José Este y San Pedro, con 3.977
viviendas; le siguen el de Los Colegios
y Montel imar,  con 3.262,  e l  de
Curridabat Este, con 3.019 y el de Es-
cazú, con 2.388. Estos cinco agrupa-
mientos suman un total 22.072 viviendas,

CONTINUA EN LA PAGINA 137 >>
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a/  Las

concentraciones

territoriales de

pobreza de Sagrada

Familia y Los Cuadros

ocupan parte

territorial de dos

distritos cada una.

Fuente: ProDUS, 2004a.
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GUARARÍ
Consumo

  Saber
  Higiene
Albergue

LA CARPIO
Consumo

  Saber
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LOS CUADROS
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TIRRASES
Consumo

  Saber
  Higiene
Albergue

LOS GUIDO
Consumo

  Saber
  Higiene
Albergue

LEON XII
Consumo

  Saber
  Higiene
Albergue
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Consumo

  Saber
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2.000 4.000 6.000 8.000 10.000 12.000 14.000 16.000 18.000 20.000

Viviendas con NBI en las concentraciones territoriales de pobreza.

Viviendas con NBI fuera de las concentraciones territoriales de pobreza.

Viviendas sin NBI en las concentraciones territoriales de pobreza.

Viviendas sin NBI fuera de las concentraciones territoriales de pobreza.

GRAFICO 2.29

Costa Rica: viviendas sin y con NBI dentro y fuera de las concentraciones territoriales de pobreza, 
por distrito, según necesidad básicaa/. Censo 2000

a/ Los concentraciones territoriales de pobreza de Sagrada Familia y Los Cuadros ocupan parte territotial de dos distritos cada una.
Fuente: ProDus, 2004a.
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que representan el 78,8% de las iden-
tificadas en los doce agrupamientos
existentes en la GAM. Los siete agru-
pamientos restantes son mucho más
pequeños y, entre ellos, el más grande
es el de Sabanilla de Montes de Oca,
con 1.473 viviendas ocupadas.

Diversos métodos 
de estimación confirman la
existencia de segregación 
residencial en la GAM

A partir de la información censal
presentada anteriormente, esta sección
aporta evidencia empírica sobre la exis-
tencia de segregación residencial por
factores socioeconómicos en la GAM.
Para ello emplea tres tipos de aproxima-
ción: medidas clásicas de segregación,
que valoran con un índice sintético el
grado de segregación espacial de dife-
rentes grupos; estimaciones de accesibi-
lidad a centros importantes de contacto,
interacción y comercio en la ciudad, y un
análisis de homogeneidad/heterogenei-
dad de las concentraciones identifica-
das. A continuación se presentan los re-
sultados de cada uno de estos métodos
de estimación de la segregación.

Medidas clásicas: la segregación
es menos grave que en otras
ciudades latinoamericanas

El primer método utilizado para
estimar la segregación emplea

indicadores para identificar la repre-
sentación diferenciada de grupos de
población, con base en cierta caracte-
rística de su condición (raza, nacionali-
dad, etc.), entre la proporción que esos
grupos representan en el área metropo-
litana y dentro de cada subdivisión. En
términos estrictos, los resultados de es-
tas medidas no sirven para localizar te-
rritorialmente las concentraciones de
personas o familias ricas y pobres; an-
tes bien, son una estimación del grado
de discriminación que enfrenta cierto
grupo, por tener o no la característica
dicotómica que se analiza.

Por ser estas las medidas más am-
pliamente utilizadas, es importante
realizar un ejercicio que sea útil para
hacer algunas comparaciones de la
GAM de Costa Rica con otras capita-
les. Con este fin se presenta el resulta-
do de los ejercicios de estimación del
índice de disimilitud de Duncan19 para
la GAM, el AMSJ y las ciudades de
Alajuela, Heredia y Cartago, en tres
escalas, segmentos censales, distritos
y cantones20. Además se estudió con
más detalle la zona de los tres distritos
del oeste del cantón de San José, que
tienen tres concentraciones de pobres
y una agrupación de ricos. En este ca-
so, como se esperaba, los valores fue-
ron más altos, dadas las enormes di-
versidades internas que existen en
Pavas y La Uruca. 

Para identificar la presencia de po-
bres se calcularon los índices para las
variables de necesidades básicas insa-
tisfechas de higiene, albergue, saber y
consumo. Para los estratos altos se
escogió la variable jefes de hogar con
alguna educación universitaria o
parauniversitaria21. 

La necesidad básica insatisfecha
de higiene fue la que arrojó los valores
más altos del índice de disimilitud de
Duncan, entre las cuatro variables que
identificaban la presencia de pobreza
(cuadro 2.22). Esta NBI es la más baja
de la GAM (5% de las viviendas), pe-
ro muestra el índice de Duncan más
alto, en virtud de que hay contrastes
muy fuertes entre la ausencia de NBI
de higiene en los viejos núcleos de ciu-
dades y los nuevos desarrollos de in-
gresos medios y altos, por un lado, y
las realidades de muchos distritos con
valores importantes de esta misma
NBI en las zonas periféricas de la ciu-
dad, por el otro. En cierto sentido, el
mayor valor del índice se puede inter-
pretar como una buena noticia: hay
4.670 segmentos censales, de los 8.099
de la GAM, que no tienen ninguna vi-
vienda con NBI de higiene, por lo que
habría que redistribuir una enorme
cantidad de viviendas para que en
todos los segmentos quedara una
representación similar de la variable
analizada (mapa 2.8).

CUADRO 2.22

Índice de disimilitud de Duncan por agrupación territorial, según característica de interés. 
Censo 2000 
(porcentajes)

Toda la GAM Cantones Distritos Segmentos Zona de estudio 
al oeste de San José a/

Distritos Segmentos
NBI higiene 14,14 19,33 38,43 72,73 31,65 79,95 
NBI albergue 4,55 9,95 22,89 47,15 21,08 69,22 
NBI saber 7,08 11,13 18,90 34,05 7,75 40,06 
NBI consumo 7,39 9,56 16,00 33,74 9,68 42,05 
Jefes de hogar con alto nivel de educación 11,22 20,02 30,11 46,76 15,48 68,17 

a/ Incluye tres distritos del extremo oeste del cantón de San José: Pavas, La Uruca y Mata Redonda.

Fuente: ProDus, 2004a.
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del 20% de las viviendas con esta
NBI. En albergue el índice de Duncan
para el conjunto de la GAM alcanza el
4,6%, para cantones el 9,95%, para
distritos el 22,9% y para segmentos
censales el 47,2%. Los valores para el
AMSJ son ligeramente más altos, en
parte por las concentraciones de po-
breza y riqueza que esta presenta. La
razón estadística de estos resultados
es que a pesar de que hay algunas con-
centraciones importantes de pobreza,
el 80% de las NBI de albergue están
distribuidas por todos los segmentos
de la región, particularmente en los
segmentos donde predominan los gru-
pos de ingresos medios. 

Por último, es relevante indicar
que los índices de disimilitud de Dun-
can para jefes de hogar con educación
universitaria o parauniversitaria, una
variable que indirectamente mide la
probabilidad de altos ingresos, tiene
valores intermedios. Para las cuatro
áreas metropolitanas es de 11,2%, para
cantones del 20%, para distritos del
30% y para segmentos censales del

46,8%. Se puede notar que, frente a las
demás variables analizadas, este es el
caso en que el índice muestra el valor
más alto en lo que concierne a canto-
nes; sin embargo, la variable asume un
valor intermedio cuando se usan los
distritos o los segmentos censales co-
mo unidad de análisis (recuadro 2.13).

Cabe destacar la relativa similitud
entre las cuatro áreas metropolitanas,
con índices de Duncan que van desde
4,6% para NBI de albergue hasta 14%
para NBI de higiene, producto de va-
lores mucho más altos de esta última
variable en Alajuela y Cartago. Igual-
mente significativas son las pequeñas
diferencias entre cantones, que van
del 9,6% para NBI de consumo hasta
el 19,3% para NBI de higiene y el
20,0% para jefes de hogar con educa-
ción universitaria o parauniversitaria
(cuadro 2.23). Las mayores diferencias
son producto de la existencia de algu-
nos cantones predominantemente ru-
rales dentro de la región metropolitana. 

Las diferencias entre distritos
empiezan a ser un poco más grandes y

En contraste, las NBI de saber y
consumo muestran los menores índi-
ces de disimilitud a nivel de segmentos.
Las NBI de saber, que alcanzan solo el
12% de las viviendas, y las de consu-
mo, que están presentes en el 7% de
las viviendas de la GAM, están muy
repartidas a lo largo de la región. Solo
953 segmentos censales no tienen vi-
viendas con NBI de consumo, y 450
para las NBI de saber.

Todos estos valores son menores
que los prevalecientes en otras ciuda-
des latinoamericanas, como Santiago
de Chile o México. Solo los valores pa-
ra las NBI de higiene parecen altos y
parecidos a los de otros países de
América (Arriagada, 2003)22 .

Los índices de Duncan para albergue,
aunque más altos que en el caso de las
NBI de saber y consumo, no alcanzan
los valores de las NBI de higiene. Hay
que recordar que dentro de la GAM
hay 1.420 (de los 8.099) segmentos cen-
sales que no presentan NBI de vivien-
da y que las once concentraciones im-
portantes de pobreza absorben más

Los estudios más recientes sobre se-
gregación residencial socioeconómica en
América Latina no son abundantes, y hay
que tener precauciones metodológicas pa-
ra comparar sus resultados. No obstante,
sirven para identificar “un patrón de con-
centración territorial de los grupos de al-
tos ingresos en zonas integradas y bien co-
nectadas con la ciudad, mientras que los
de menores ingresos tienden a distribuirse
a través de la periferia metropolitana”
(Arriagada, 2003).

Utilizando las medidas clásicas de se-
gregación, que aproximan la representa-
ción metropolitana de una minoría con su
representación en distintas subdivisiones
del espacio urbano, hay evidencia de que
existe segregación residencial por factores
socioeconómicos en el área metropolitana
del Gran Santiago (1992), en la zona metro-
politana de la Cuidad de México (2000) y
en Lima (1993).

Por ejemplo, en Santiago se encontró
que, en el año 1992, la localización territo-
rial de los jefes de hogar con alta educa-
ción era segregada, aunque no alcanzaba

los niveles de separación residencial que
hay entre negros y blancos en las áreas
metropolitanas de Estados Unidos. Mien-
tras para las ciudades norteamericanas los
autores ubican el índice de disimilitud cer-
ca del 60%, en Santiago el 40% de los je-
fes de hogar con educación universitaria
debía ser redistribuido entre las comunas
para que en todas ellas este grupo tuviese
una representación similar a su peso en el
Gran Área Metropolitana de Santiago. Aho-
ra bien, si se examina la información en tér-
minos de manzanas, el índice alcanza el 45%.

La combinación de variables de educa-
ción con variables de inserción laboral pue-
de resultar una buena opción para identifi-
car grupos socioeconómicos polares
estrechamente asociados con la variable
ingresos. Un ejercicio aplicado en las tres
ciudades antes mencionadas muestra un
claro patrón de alta concentración territo-
rial de la élite socioproductiva. En general,
las subdivisiones territoriales en que vive
la élite son vecinas, lo que sugiere segre-
gación a gran escala. El índice de disimili-
tud de Duncan dio 38% en los municipios

de la Zona Metropolitana de la Ciudad de
México, 44% en los distritos de Lima y
49% para las comunas en Santiago de Chi-
le, cifras que reiteran que la separación te-
rritorial de la élite socioeconómica, aunque
significativa, no alcanza los niveles de
segmentación territorial entre blancos y
negros en los Estados Unidos. 

Pese a de la falta de información siste-
mática para evaluar los efectos de la
segregación, especialmente el llamado
“efecto vecindario”23, la evidencia empírica
disponible muestra que la segregación fa-
vorece la reproducción de las desigualda-
des socioeconómicas, deprime las posibili-
dades de movilidad social en el entorno
urbano y está correlacionada con situacio-
nes de riesgo social. Además, en las ciuda-
des latinoamericanas se manifiesta una
clara relación entre la segregación residen-
cial socioeconómica y la segmentación
escolar.

Fuente: Arriagada, 2003.

RECUADRO 2.13

La segregación residencial en América Latina
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preocupantes, aunque hay dos valores
bastante bajos: 16% para las NBI de
consumo y 18,9% para las NBI de sa-
ber. Sin embargo se presentan valores
notablemente más altos para las NBI
de higiene (38,4%) debido a la existen-
cia de infraestructura sanitaria en los
centros de población tradicionales y en
la variable de educación terciaria en
jefes de hogar (30,1%). Ambos valores
pueden explicar parcialmente las sig-
nificativas diferencias entre el espacio
urbano y el rural dentro de la GAM.

Medidas de accesibilidad: 
desigualdades en distancias 
territoriales y tiempos de viaje

Un segundo tipo de indicadores de
segregación son los que se centran en
las distancias entre las concentracio-
nes de personas diferentes, una mayo-
ría y una minoría. El análisis visual de
los mapas de localización de las aglo-
meraciones de altos ingresos y la
estructura espacial de las vías más mo-
dernas y rápidas de la ciudad, indica
que la accesibilidad vial a la mayoría
de los puntos de la región es muy alta
para esta población. En cambio, los
pobres tienen dificultades para acce-
der fácilmente, esto es en poco tiempo,
a las oportunidades de trabajo, estudio
y recreación existentes en la GAM.

Medir la eficacia y efectividad de
las distancias implica un cuidadoso

procedimiento. En primer lugar, supo-
ne una selección de vías que permiten
ir de un sitio A a un sitio B. Estas vías
nunca son una línea recta perfecta, es-
pecialmente en una ciudad como San
José, donde existen grandes cañones
que, en la práctica, alejan lugares rela-
tivamente cercanos en un mapa sin
carreteras. Cada tramo de vía tiene
longitudes específicas y también velo-
cidades esperables en diferentes con-
diciones de tráfico. En segundo lugar,
estimar las velocidades es más difícil e
impone mayores incertidumbres. No
obstante, es un ejercicio fundamental,
puesto que la teoría y la experiencia de
la ingeniería y la economía del trans-
porte indican que el tiempo es una va-
riable mucho más relevante que la dis-
tancia en muchas de las decisiones de
transporte de personas24. En tercer lu-
gar, para analizar el transporte público
se debe calcular las distancias de la
ruta y disminuir la estimación de las
velocidades, debido a las paradas nor-
males del sistema. Además, para cal-
cular tiempos entre dos puntos es ne-
cesario añadir un período de
transbordo, que en este caso se asumió
como de diez minutos.

Este trabajo hace una breve com-
paración de las distancias y tiempos de
transporte entre puntos importantes
dentro de cada una de las concentra-
ciones de pobres y aglomeraciones de

viviendas con familias de altos ingre-
sos, hasta tres concentraciones de ser-
vicios comerciales que tienen números
altos de visitantes: el centro de San Jo-
sé, el Mall San Pedro y el centro co-
mercial Multiplaza. Este ejercicio esti-
ma diferencias de accesibilidad al
conjunto de la ciudad, que están indi-
rectamente relacionadas con activida-
des todavía más importantes de traba-
jo y estudio. 

Las aglomeraciones de riqueza es-
tán mucho más cerca del centro de
San José que las concentraciones de
pobreza y de al menos uno de los otros
centros comerciales considerados. El
centro de San José sigue siendo más
accesible para la inmensa mayoría de
los incluidos en estas zonas del terri-
torio. No obstante, los tiempos de via-
je calculados para los buses que llevan
a las concentraciones de pobres son
mucho mayores que los tiempos de
transporte en automóvil a los tres nú-
cleos comerciales desde puntos dentro
de las aglomeraciones de altos ingre-
sos (cuadro 2.24).

Desde las aglomeraciones de altos
ingresos hay un acceso bastante razo-
nable a puntos importantes del eje Es-
te-Oeste de la ciudad de San José. De
acuerdo con el estudio de tiempos de
viaje, los tiempos desde las concentra-
ciones de pobres al centro de San José,
que es para muchos la primera parte
de la jornada al trabajo, supera la me-
dia hora considerada razonable en to-
dos los casos, con excepción de León
XIII, con 23 minutos, y San Felipe,
con 30 minutos, aún cuando se asuma
una velocidad de 20 kilómetros por
hora. Por supuesto, la mayoría de es-
tos habitantes tiene acceso a escuelas
y colegios bastante más cercanos y
muchos de ellos trabajan a lo largo de
las rutas que van hacia el centro de
San José, como por ejemplo las zonas
industriales de Pavas y La Uruca. Sin
embargo, estas cifras indican que, pa-
ra los pobres que viven en las concen-
traciones de pobreza, el disfrute de la
ciudad y sus oportunidades se reduce
considerablemente fuera del centro de
la ciudad o de su zona de vivienda
(Pujol, 2003b) (mapa 2.7).

CUADRO 2.23

Índice de disimilitud de Duncan a nivel cantonal para el Area
Metropolitana de San José y las ciudades de Alajuela, Cartago y
Heredia, según características de interés. Censo 2000 
(porcentajes)

San José Alajuela Cartago Heredia
NBI higiene 12,40 8,30 8,26 10,73 
NBI albergue 11,06 1,10 6,33 7,05 
NBI saber 9,43 2,70 8,36 4,78 
NBI consumo 6,57 1,95 6,71 5,73 
Jefes de hogar con alto 
nivel de educación 17,44 5,28 17,80 11,83 

Nota: El cantón de La Unión, de Cartago, se considera como parte del Área Metropolitana de San José.

Fuente: ProDUS, 2004a.



APORTE ESPECIAL CAPITULO 2 ESTADO DE LA NACION 141

Medidas de 
homogeneidad/heterogeneidad

El enfoque de homogeneidad/hete-
rogeneidad de la segregación espacial
de las distintas subdivisiones del terri-
torio enfatiza en las medidas de dis-
persión dentro de una unidad territo-
rial. El indicador que más se
recomienda utilizar es el coeficiente de
variación, que expresa la magnitud de
la desviación estándar en función de la
media de la distribución, es decir, con-
trola el problema de escala (Arriagada,
2003). En el caso del presente ejerci-
cio, el análisis de varianza permitió de-
terminar que los ocho agrupamientos
de segmentos censales de la zona esco-
gida para el estudio, reflejan adecua-
damente sus diferencias (prueba del
estadístico F).

Para aplicar el análisis de varianza
se necesita una zona lo suficientemen-

te grande para incluir concentraciones
de pobres y al menos una aglomera-
ción de viviendas pertenecientes al es-
trato 6 de altos ingresos. Además debe
tener bordes bien definidos que per-
mitan consolidar una unidad espacial
auténtica. La zona que mejor cumple
estos requisitos es el conjunto de tres
distritos del extremo oeste del cantón
de San José: Pavas, La Uruca y Mata
Redonda. El conjunto está separado
del resto de la región por dos ríos muy
profundos y por La Sabana, así como
por las zona comercial del centro de la
capital. Es posible distinguir en esos
tres distritos el agrupamiento de altos
ingresos de Rohrmoser y Sabana Oes-
te, junto a las concentraciones de po-
bres de La Carpio, Rincón Grande y
Libertad. Adicionalmente hay cuatro
zonas intermedias: Pavas Oeste, Pavas
Este -de ingresos más altos- y el resto

de los distritos de La Uruca y Mata
Redonda (mapa 2.9). En el resto de la
región, en especial fuera del Área Me-
tropolitana de San José, hay pocos ca-
sos de concentraciones de pobreza o
agrupamientos grandes de viviendas
ocupadas por hogares de ingresos altos.

El cuadro 2.25 muestra diferencia-
les interesantes entre los ocho grupos
analizados. La suma de las cuatro NBI
por vivienda entre 100 viviendas es el
indicador que se emplea para calcular
diferenciales entre concentraciones de
pobreza. Rincón Grande tiene los peo-
res indicadores, con 181,8 NBI totales
por 100 viviendas; le siguen La Car-
pio, con 155,1, y Libertad con 110. Co-
mo contraste está el agrupamiento de
segmentos con presencia significativa
de viviendas en el estrato 6 de altos in-
gresos (al menos 26 viviendas en cada
uno de ellos), que tienen una sumato-

CUADRO 2.24

Indicadores de accesibilidad para áreas seleccionadas: distancia de viaje 
(kilómetros)

Parque Central, San José Multiplaza, Escazú Mall San Pedro
Concentraciones de pobreza a/

León XIII 4,5 11,6 6,8
San Felipe 6,7 13,9 9,0
Guararí 11,3 18,5 13,6
Los Guido 10,2 17,3 12,5
La Carpio b/ 12,2 14,6 14,5
Tirrases 8,5 15,7 10,8
Sagrada Familia 2,9 10,1 5,2
Los Cuadros 10,2 17,4 12,5
Río Azul 9,6 16,8 11,9
Libertad y Rincón Grande b/ 9,3 13,2 11,5
Algunos agrupamientos de riqueza a/

Plaza Mayor (Rohrmoser y Sabana Oeste) 5,5 3,7 11,0
Mall San Pedro (San José Este y San Pedro) 2,8 12,7 0,0
Cementerio de Moravia (Los Colegios y Montelimar) 5,1 12,9 4,0
Hipermás (Curridabat Este) 7,1 17,0 4,2
Cruce San Rafael (Escazú) 7,0 3,2 12,2
Plaza del Sol (Curridabat Oeste) 5,0 15,0 2,3
Hotel Herradura (Belén) 9,6 10,0 17,2
Más x Menos (San Pablo) 11,5 11,8 14,3

a/ Las zonas están ordenadas descendentemente, a partir de aquellas con más viviendas.

b/ Para llegar a Multiplaza desde La Carpio, la Libertad o Rincón Grande se supone un transbordo en La Sabana.

Fuente: ProDUS, 2004a.
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ria de 4,9 NBI por 100 viviendas, lo
que en todo caso indica algún grado de
heterogeneidad. Los casos interme-
dios son representados por Pavas
Oeste, con un promedio de 40 NBI
por 100 viviendas, el resto de Mata
Redonda, con 32,4, La Uruca con 30,8
y Pavas Este con 9,4. Para el conjunto
de los tres distritos el valor es de 46,3
NBI por 100 viviendas. Para el conjun-
to de la GAM el total de necesidades
básicas insatisfechas llega a 33,5 por
100 viviendas y para el conjunto de
Costa Rica es de 51,6. 

Las concentraciones de pobres de
otras zonas de la GAM tienen valores
de total de NBI por 100 viviendas bas-
tante menores que los que presentan
las tres incluidas en este análisis esta-
dístico. El conjunto de las once
concentraciones tiene un total de 91,1
NBI por 100 viviendas, valor superado
ligeramente por Los Guido, con 92,4;
todas las demás tienen valores inferio-
res al promedio. Las más bajas son Sa-
grada Familia con 60,7; León XIII con
61,6 y Río Azul con 70,4 NBI por 100
viviendas.

Los segmentos censales de concen-
tración de pobreza son socialmente

homogéneos. Esto se mide a partir de
los resultados de los coeficientes de
variación y la F del análisis estadístico.
La F mide el grado en que la separa-
ción en ocho grupos capturó adecua-
damente las variaciones y en este caso
da 250,5, un número suficientemente
significativo. Por su parte, el coeficien-
te de variación muestra las diferencias
internas en los segmentos censales: a
mayor valor del coeficiente, más hete-
rogeneidad existe en una zona. Si se
toma el área del conjunto de los tres
distritos, el coeficiente de variación es
de 1,22, y supera a todos menos uno de
los coeficientes de variación de los
agrupamientos del análisis. En cam-
bio, cuando se estudian concentracio-
nes específicas, los coeficientes de va-
riación son mucho menores: 0,21 para
La Carpio, 0,23 para Rincón Grande y
0,41 para Libertad. Para el agrupa-
miento de altos ingresos el coeficiente
de variación es de 0,66. Los residuos
en los distritos arrojan datos relativa-
mente altos, de 0,78 para Pavas Este,
0,80 para Pavas Oeste, 0,90 para La
Uruca y 1,28 para el resto de Mata
Redonda, el único que es superior al
general.

Algunas manifestaciones de 
la segregación sobre la equidad 

Caracterizar el perfil de las con-
centraciones de pobres y las aglomera-
ciones de ricos, desde la óptica que
permite la información sociodemográ-
fica, sirve para entender la dinámica
de su constitución y para analizar el
efecto de la segregación residencial
sobre la magnitud de las brechas de
equidad25. Los resultados muestran
importantes brechas de equidad entre
los habitantes de los diferentes grupos
analizados. El impacto que estas con-
diciones desiguales tienen sobre el ac-
ceso a las oportunidades de mejores
niveles de desarrollo humano es gran-
de, y representa un mecanismo de
transmisión intergeneracional de la
pobreza.

Las comparaciones para estimar
las distancias entre ricos y pobres me-
tropolitanos consideran tanto la varia-
ble crítica (NBI), como otros indicado-
res que ayudan a determinar la
magnitud de las distancias sociales en-
tre los grupos. Para cada variable se
calculó el número de viviendas con la
característica y el porcentaje del total
de viviendas de la concentración que

CUADRO 2.25

Análisis estadístico del total de necesidades básicas insatisfechas por cada cien viviendas 
en los distritos de Pavas, Mata Redonda y La Uruca según agrupamiento territorial. Censo 2000

Número de segmentos Promedio Desviación estándar Varianza Coeficiente de variación

Zonas fuera de las concentraciones 
territoriales de pobreza y riqueza
Pavas Oeste 153 40,0 24,1 578,7 0,60
Pavas Este 40 9,4 7,3 53,4 0,78
La Uruca 39 30,8 27,7 764,6 0,90
Mata Redonda 14 32,4 41,5 1.719,0 1,28
Concentraciones territoriales de pobreza
La Carpio 32 149,6 30,7 943,0 0,21
Libertad 19 111,6 45,6 2.080,2 0,41
Rincón Grande 15 182,5 41,8 1.746,2 0,23
Agrupamientos territoriales de riqueza
Rohrmoser y Sabana Oeste 117 4,9 3,2 10,6 0,66
Distritos de Pavas, Mata Redonda y La Uruca 429 46,3 56,3 3.173,5 1,22

Fuente: ProDUS, 2004a.
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estas representan. Luego se compara-
ron los promedios y se normalizaron
los valores al promedio de la GAM,
para comparar la posición relativa de
cada concentración. 

Los indicadores promedio de la
GAM siempre son mejores que los del
país como un todo. En porcentajes de
viviendas con NBI el promedio para la
GAM es del 10% para albergue, 12%
para saber, 7% para consumo y 5% pa-

ra las NBI de higiene. Cabe señalar
que los porcentajes de NBI para los
cantones de la provincia de Heredia
que pertenecen a la GAM, son meno-
res que los del resto de la región. Por
definición, las once concentraciones
de pobreza localizadas tienen las NBI
más altas: del 39% para albergue
(10.300 viviendas), 16% en higiene
(4.186), 23% para saber (6.104) y 14%
de consumo (3.736). Además, el grado

de concentración para las NBI de
albergue es mucho mayor, ya que
representan el 20% del total de la
GAM. Para los doce agrupamientos
de altos ingresos existen algunas NBI,
pero afectan solo al 3% de las vivien-
das en el caso de NBI de saber y el 1%
en las otras tres categorías26. 

El análisis de otras variables im-
portantes también refleja la magnitud
de las diferencias (cuadro 2.26). La

CUADRO 2.26

Indicadores sociodemográficos según agrupamiento territorial. Censo 2000 
(cifras absolutas y en porcentajes)

Jefes de hogar Tasa de dependencia Población con Jefatura 
con secundaria completa  demográfica a/ 12 años o menos femenina

o más de edad
Total % Total % Total % Total %

Costa Rica 240.918 25,09 1.430.139 37,53 1.045.433 27,44 218.143 22,72 
GAM 173.703 33,91 708.915 35,15 505.332 25,05 131.000 25,55 
Concentraciones de pobreza b/

León XIII 484 13,06 6.080 37,07 4.763 29,04 1.216 32,80 
San Felipe 441 12,61 6.660 42,13 5.532 35,00 955 27,32 
Guararí 430 12,14 6.236 41,11 5.116 33,72 1.153 32,55 
Los Guido 272 8,15 6.281 41,97 5.080 33,95 900 26,96 
La Carpio 195 6,61 5.709 42,34 4.975 36,90 780 26,45 
Tirrases 175 7,11 4.289 39,73 3.460 32,05 611 24,84 
Sagrada Familia 323 14,05 3.676 39,02 2.726 28,94 713 31,01 
Los Cuadros 229 11,46 3.566 40,51 2.902 32,97 563 28,16 
Río Azul 144 8,25 2.994 39,60 2.404 31,79 381 21,83 
Libertad 142 8,95 3.102 43,50 2.643 37,06 518 32,66 
Rincón Grande 76 6,63 2.137 42,32 1.891 37,45 301 26,24 
Total 2.911 10,30 50.730 40,72 41.492 33,30 8.091 28,62 
Agrupamientos de altos ingresos b/

Rohrmoser y Sabana Oeste 5.419 84,99 5.962 27,84 3.007 14,04 1.836 28,80 
San José Este y San Pedro 3.478 86,45 3.547 29,56 1.359 11,33 1.440 35,79 
Los Colegios y Montelimar 2.764 84,04 3.227 27,49 1.763 15,02 904 27,49 
Curridabat Este 2.563 84,28 2.989 27,03 2.004 18,12 748 24,60 
Escazú 2.091 86,51 2.579 29,16 1.695 19,17 564 23,33 
Sabanilla 1.279 86,30 1.165 25,39 761 16,58 491 33,13 
San Francisco de Dos Ríos 964 79,21 1.157 27,42 630 14,93 352 28,92 
Curridabat Oeste 959 91,60 941 26,41 509 14,29 269 25,69 
Belén 515 89,25 631 29,95 432 20,50 99 17,16 
San Pablo 265 83,33 272 25,26 167 15,51 71 22,33 
Heredia 218 88,98 219 30,04 169 23,18 38 15,51 
Las Rosas de Tibás 223 74,09 297 24,67 169 14,04 82 27,24 
Total 20.738 85,23 22.986 27,85 12.665 15,34 6.894 28,33 

a/ Dependencia demográfica es la cantidad de población con edades menores a 15 años y mayores o iguales a 65 años. 
b/ Las zonas están ordenadas descendentemente, a partir de aquella con más viviendas.

Fuente: ProDUS, 2004a.
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bastante grandes; las mayores las pre-
sentan la dimensión de NBI de higie-
ne, con un valor de 2,2, y las NBI de
consumo, con 1,6 con respecto a la
GAM. Las NBI de albergue para el
conjunto de Costa Rica tienen un
factor de 1,4, la carencia de horno de
microondas 1,3; el jefe de hogar con
secundaria incompleta y los desocupa-
dos un valor de 1,2 con respecto a la
GAM. 

Al comparar la forma de las estre-
llas en el gráfico 2.30, y teniendo en
cuenta que los indicadores promedio

variable grado de educación del jefe
del hogar es un factor determinante de
las posibilidades de que una familia se
encuentre en condiciones de pobreza.
El 25,1% de todos los hogares de Cos-
ta Rica tiene jefes o jefas con educa-
ción secundaria completa o más. Para
la GAM la cifra sube al 33,9%. Para las
agrupaciones territoriales de altos in-
gresos el valor alcanza el 85% y, en
contraste, solo el 10,3% de las y los je-
fes de hogar de las once concentracio-
nes de pobreza tienen la educación se-
cundaria completa o más. Hay que
resaltar que los porcentajes más bajos
se dan en La Carpio y Rincón Grande,
con 6,6% y en Tirrases, con 7,1%.

Las cifras de dependencia demo-
gráfica indican que los hogares en con-
centraciones de pobreza tienen un va-
lor del 41%, lo que es bastante similar
al 38% para el conjunto de Costa Rica
y un poco más alto que el 35% para la
GAM. Sin embargo, ese valor es mu-
cho mayor que el 28% que muestran
los agrupamientos territoriales de ri-
queza. Esto se debe sobre todo a una
fuerte proporción de niños, niñas y
adolescentes en las concentraciones
territoriales de personas pobres.

En efecto, en el conjunto de las
concentraciones territoriales de pobre-
za, el 33% de la población es menor de
12 años27, una proporción superior al
25% de la GAM y el 27% de la totali-
dad de Costa Rica. Pero los valores
son aún mayores en seis de las once
concentraciones estudiadas: La Car-
pio, Libertad, Rincón Grande, San Fe-
lipe, Guararí y Los Guido. Para el con-
junto de agrupamientos territoriales
de altos ingresos, en cambio, el valor
promedio es del 15% y el más alto es el
21% de Belén.

Una primera aproximación al tema
de género como determinante de la se-
gregación, basada exclusivamente en
el análisis de las proporciones que re-
presentan en cada subdivisión del es-
pacio urbano los hogares jefeados por
mujeres, no parece indicar que esta ca-
racterística sea un factor determinante
de la segregación residencial. Esta
proporción es la única variable en la
que el valor para las concentraciones
de pobreza (29%) y para los agrupa-

mientos territoriales de ricos (28%) es
similar y, para ambos, mayor que los
valores para la GAM (26%) y para
Costa Rica como un todo (23%)28. Al-
gunos estudios indican que probable-
mente hay muchas viudas y divorcia-
das jefas de hogar en todos los estratos
sociales, especialmente en los de ma-
yores ingresos (ProDUS, 2004a). 

El análisis incluyó además algunas
variables con connotaciones particula-
res: población económicamente activa
desocupada, que da una idea de la vul-
nerabilidad a la pobreza de los hoga-
res; tenencia de automóvil para uso
discrecional, que refleja mayor accesi-
bilidad física; tenencia de computado-
ra en la vivienda, que indica posibili-
dades de acceso a la información, y
tenencia de horno de microondas, una
variable que revela el valor del tiempo
dentro de la familia que habita la vi-
vienda. La comparación del promedio
para los agrupamientos analizados
constata las desigualdades previamen-
te identificadas (cuadro 2.27).

El perfil de los extremos de la distri-
bución del ingreso en la GAM no difiere
mucho del que otros estudios han sinte-
tizado en el caso de ciudades latinoame-
ricanas. Los pobres se caracterizan por
tener baja escolaridad, amplia presencia
de jóvenes, mayor incidencia de emba-
razo adolescente y bajas tasas de
empleo, entre otros (recuadro 2.14).

El gráfico 2.30 presenta una visión
resumida de las distancias sociales
medidas a través del análisis efectua-
do. Los valores de 1 en cada una de las
doce dimensiones corresponden al
promedio del conjunto de la GAM. La
información permite identificar de ma-
nera rápida las variables que muestran
mayores diferencias y también compa-
rar los valores relativos de los agrupa-
mientos de ricos y las concentraciones
de pobres con respecto a los valores
promedio de la GAM. Mientras más
deteriorada sea la situación de una va-
riable frente al promedio de la GAM,
más alejada del origen se ubicará la lí-
nea que la identifica en el gráfico.

Es posible ver cómo los valores
para Costa Rica son mayores, o sea,
menos buenos, en casi todas las
dimensiones. Algunas diferencias son

Un repaso de los indicadores a ni-
vel de comunas en tres urbes latinoa-
mericanas (áreas metropolitanas del
Gran Santiago, Montevideo y Cuidad de
México), muestra la polarización terri-
torial que exhiben zonas donde se acu-
mulan adversidades, frente a zonas
donde se concentran las ventajas. En
general, la concentración espacial de
poblaciones según nivel de escolaridad
de los jefes de hogar se asocia con im-
portantes variaciones en los índices
sociodemográficos. La segregación de
zonas con bajos niveles de educación
se asocia con mayores probabilidades
de presencia de poblaciones infantiles
y de mayor fecundidad y embarazo
adolescente29.

En el área metropolitana del Gran
Santiago, las tres comunas con los más
altos niveles de escolaridad casi
duplican en ese indicador a las tres de
más bajo nivel. La probabilidad de em-
barazo adolescente no supera el 3% en
las de más escolaridad, mientras que
es mayor del 15% en las más pobres.
Hay además una importante sobrerre-
presentación de menores de 15 años.
Estas situaciones se repiten en Monte-
video y en México, siendo en promedio,
los indicadores comparados, el doble
de malos (o buenos) entre los estratos
extremos de la estructura social.

El examen de esta información
permite concluir que la concentración
municipal de grupos desfavorecidos
implica riesgos de transmisión interge-
neracional de la pobreza.

Fuente: Arriagada, 2003.

RECUADRO 2.14

Perfil de los extremos de la
estructura urbana en tres
ciudades de América Latina
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ocultan información relevante, parece
necesario comentar que, en aquellas
dimensiones analizadas en las cuales
la situación del país es peor que la del
promedio de la GAM, esa situación se
parece bastante a la de las once con-
centraciones de pobreza30. En cuanto a
necesidades básicas insatisfechas, las
deficiencias más grandes de las con-
centraciones de pobreza con respecto
al promedio de la GAM son para las

NBI de albergue, casi cuatro veces, se-
guidas por las de higiene, con 3,5; los
valores de consumo (2,25) y saber (2,1)
son mucho menores. También mayores
a 1 en comparación con la GAM, pero
con valores inferiores a 1,5, son las di-
mensiones de ausencia de horno de
microondas o de vehículo y la de jefe
del hogar con secundaria incompleta.
La diferencia más pequeña frente al
conjunto de la GAM, con valores me-

nores a 1,25, corresponde a las varia-
bles de dependencia demográfica y de
hogares jefeados por mujeres. Además
hay variaciones, aunque pequeñas en
la mayoría de las dimensiones, “entre”
las concentraciones de pobreza.

Las diferencias más marcadas se
presentan en las NBI de albergue, con
los peores resultados en Rincón Gran-
de, La Carpio y Libertad. Por su par-
te, las NBI de higiene tienen valores

CUADRO 2.27

Indicadores socioeconómicos según agrupamiento territorial. Censo 2000
(cifras absolutas y en porcentajes)

Desocupados a/ Tenencia de computadora Tenencia de Tenencia
horno de microondas de vehículo

Total % Total % Total % Total %
Costa Rica 62.922 4,61 131.514 14,06 298.015 31,86 250.435 26,78
GAM 29.175 3,69 106.661 21,39 227.996 45,72 174.914 35,07
Concentraciones de pobreza b/

León XIII 385 6,26 277 7,90 1.015 28,93 465 13,26
San Felipe 243 4,44 165 4,85 698 20,50 427 12,54
Guararí 420 7,87 115 3,44 637 19,06 301 9,01
Los Guido 384 7,72 66 2,08 545 17,2 304 9,59
La Carpio 379 8,11 19 0,69 179 6,53 107 3,9
Tirrases 200 5,12 69 2,97 378 16,24 224 9,63
Sagrada Familia 131 3,61 187 8,57 623 28,56 285 13,07
Los Cuadros 172 5,54 100 5,34 494 26,36 249 13,29
Río Azul 191 6,96 47 2,82 311 18,69 145 8,71
Libertad 227 9,83 25 1,77 195 13,79 84 5,94
Rincón Grande 155 8,43 17 1,59 96 8,98 20 1,87
Total 2.887 6,54 1.087 4,07 5.171 19,37 2.611 9,78
Agrupamientos de altos ingresos b/

Rohrmoser y Sabana Oeste 154 1,51 4.060 64,02 5.488 86,53 5.318 83,85
San José Este y San Pedro 88 1,50 2.395 60,22 3.161 79,48 2.916 73,32
Los Colegios y Montelimar 88 1,68 2.137 65,51 2.786 85,41 2.657 81,45
Curridabat Este 75 1,43 2.019 66,88 2.637 87,35 2.558 84,73
Escazú 64 1,53 1.738 72,78 2.085 87,31 2.073 86,81
Sabanilla 40 1,80 892 60,56 1.139 77,33 1.096 74,41
San Francisco de Dos Ríos 25 1,36 708 58,76 1.001 83,07 894 74,19
Curridabat Oeste 16 0,94 737 70,59 942 90,23 927 88,79
Belén 8 0,86 446 77,57 533 92,70 536 93,22
San Pablo 10 2,19 195 61,90 252 80,00 241 76,51
Heredia 4 1,12 180 60,40 243 81,54 209 70,13
Las Rosas de Tibás 15 2,88 158 64,49 222 90,61 230 93,88
Total 587 1,52 15.665 64,88 20.489 84,87 19.655 81,41

a/ Los porcentajes de desocupados y ocupados se calculan a partir del PEA total.

b/ Las zonas están ordenadas descendentemente, a partir de aquella con más viviendas.

Fuente: ProDUS, 2004a.
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Costa Rica: comparación de indicadores socioeconómicosa/. 2000

a/ La comparación se hace normalizando los valores porcentuales de cada zona con respecto a los valores

porcentuales de la GAM. 

Fuente: ProDUS, 2004a.

mucho más altos para Rincón Grande
y en un grado un tanto menor para La
Carpio. También observan valores un
poco mejores en tenencia de computa-
dora en las concentraciones de Sagra-
da Familia y Tirrases.

Desafíos
Los problemas de segregación resi-

dencial por factores socioeconómicos
en la GAM plantean la necesidad de
impulsar medidas para atender las bre-
chas de equidad en el acceso a las opor-
tunidades sociales y económicas en es-
ta región. Entre esas medidas destacan
las políticas de ordenamiento territo-
rial, la inversión en equipamiento urba-
no y el desarrollo de espacios públicos
de convivencia, especialmente en las
once concentraciones de pobreza iden-
tificadas en este trabajo. Estas medidas
son necesarias para evitar que los pro-
blemas de segregación en Costa Rica al-
cancen la magnitud de las situaciones

que exhiben otras capitales de América
Latina. De no hacerse nada al respecto,
es muy probable que las actuales ten-
dencias de rápido y desordenado creci-
miento urbano tiendan a agravar el fe-
nómeno de la segregación.

Sin embargo, es menester aceptar
que todavía se conoce poco sobre este te-
ma. El presente trabajo es un paso im-
portante, pero sigue siendo exploratorio.
Urge desarrollar un conjunto de investi-
gaciones que mejoren, complementen y
profundicen los análisis expuestos en es-
te aporte y que, de manera especial, se
orienten a explorar la interacción entre
diferentes factores determinantes de la
segregación residencial, así como a
analizar los mecanismos mediante los
cuales la segregación se reproduce inter-
generacionalmente. Por otra parte, es in-
dispensable realizar estudios que permi-
tan identificar los impactos que las
intervenciones de política pública tienen
sobre el problema de la segregación. 
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Los mapas y gráficos fueron elaborados por Johan-

na Salas y Jorge Solano, del equipo ProDUS-UCR.

Notas

1 El principal motivo para escoger esta definición operativa de

segregación espacial, centrada en el impacto de la condición

socioeconómica sobre el distanciamiento de los grupos, es su

potencial efecto adverso sobre las desigualdades sociales, ya

que no solo es fuente de desigualdad, sino que además actúa

como mecanismo reproductor de las desigualdades existentes.

2 En este sentido se podrían mencionar el “pico” de la inmigra-

ción de colombianos, que se ha sumado a la constante llegada

de ciudadanos nicaragüenses, el crecimiento rápido y continuo

de la ciudad sobre las áreas periféricas y la aparición de nuevos

núcleos de asentamientos en precario. Algunos de estos últi-

mos registrados en la base de datos de viviendas en precario

del Ministerio de Vivienda, que se establecieron entre 2001 y

2002, son: Triángulo de Solidaridad II, en Llorente de Tibás, Las

Mandarinas y Los Higuerones, en Desamparados, La Línea del

Tren, en Pavas y La Esperanza, en La Uruca.

3 Es preciso aclarar que el quintil superior de ingresos tiene un

nivel de dispersión territorial mayor que el que los datos dispo-

nibles pueden captar.

4 Los nuevos desarrollos urbanísticos para familias de altos in-

gresos se dan en varias zonas de la región, pero predominan al

norte de la ciudad de Heredia y en la zona de Santa Ana y Esca-

zú. Sus patrones no son homogéneos: al norte de Heredia hay

parcelas muy grandes, localizadas más allá de los límites del

cinturón de contención de la GAM; en Escazú hay muchos con-

dominios de alturas que en algunos casos superan los ocho pi-

sos, y tanto allí como en Santa Ana hay muchos condominios

horizontales que ahora involucran viviendas de dos pisos. 

5 Véase por ejemplo Mora y Solano, 1992; Brenes, 2002; Colla-

do, 2002 y Arriagada, 2003. 

6 El concepto de distancia aquí involucrado tiene al menos dos

acepciones distintas: distancia física entre los conglomerados

residenciales y distancias sociales entre los hogares tipo de los

diferentes conglomerados (grados de disimilaridad) y también

al interior de ellos (grados de homogeneidad).

7 Para más detalle sobre la construcción de este indicador, y de

las NBI de higiene, saber y consumo, véase Trejos y Méndez,

2002. 

8 El detalle del método de cálculo, las pruebas de comproba-

ción y los resultados se pueden consultar en Madrigal, 2002.

9 Se habla de “efecto vecindario” cuando se estudian las con-

secuencias de la segregación residencial sobre los individuos

(inserción laboral, fecundidad, criminalidad, etc.). Por lo tanto, la

unidad básica de análisis es el vecindario y el método de evalua-

ción es el contraste de características entre barrios (Arriagada,

2003). Más intuitivamente, se trata de los efectos sobre las con-

diciones de vida y comportamientos de los individuos que se

pueden explicar por el tipo de personas con que se interactúa en

el espacio comunitario.

10 Sin embargo, debe tomarse en cuenta que la información so-

bre la distribución territorial de las viviendas con necesidades

básicas insatisfechas muestra que hay pobreza en la mayoría de

los distritos de la región, excepto en unas pocas zonas que pos-

teriormente se identifican como las que presentan aglomeracio-

nes territoriales de las familias de mayores ingresos.

11 Es importante notar que la definición de GAM utilizada por

Collado difiere de la usada en este trabajo, en especial porque

toma una cantidad menor de cantones y distritos y, como resul-

tado, trabaja con un área que solo agrupa el 40% de la pobla-

ción, en lugar del 53% que tiene como base este aporte. Para

más detalle véase Collado, 2004.

12 El Censo del 2000 indica que, a esa fecha, en Costa Rica vi-

vían 242.910 extranjeros, de los cuales 143.737 se encontraban en

la GAM. El 75% de los que habitaban en la GAM eran nicaragüen-

ses, un 6% de otros países centroamericanos y un 10% de otras

partes de América Latina y el Caribe. En las once concentracio-

nes de pobreza de la GAM identificadas en este trabajo, el 96,8%

de los extranjeros (22.324) eran nicaragüenses. Por otro lado, en

las agrupaciones territoriales de altos ingresos hay 13.327 ex-

tranjeros censados, entre los cuales los centroamericanos son
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una minoría, pero no pequeña. Los nicaragüenses representan el

32,1%, aunque no queda claro por el momento si son los propie-

tarios de las viviendas o parte del personal de servicio que tra-

baja en ellas. En estos agrupamientos de altos ingresos el 27,6%

de las personas proviene de América Latina y el Caribe, excepto

Centroamérica, el 13,9% de Canadá y Estados Unidos y el 17,3%

del resto del mundo.

13 En algunos distritos que albergan estas concentraciones de

pobreza, el número de viviendas con necesidades básicas de al-

bergue insatisfechas en el resto del distrito es muy bajo. Ejem-

plos son el distrito de León XIII, donde se consideró que el total

del distrito era la concentración; San Francisco de Heredia, que

incluye Guararí; San Felipe de Alajuelita, Tirrases de Curridabat y

Río Azul. Otros ejemplos son La Uruca, con 884 viviendas fuera

de la concentración y 1.918 viviendas con NBI de vivienda dentro

de La Carpio, y Los Guido, con 1.087 viviendas dentro de la con-

centración y 486 en el resto del distrito de Patarrá.

14 Es importante aclarar que, en la base de datos del Censo, la

totalidad de los segmentos censales con viviendas caracteriza-

das como parte del estrato 6 se encontraban en las categorías

de 26 o más viviendas con esas características dentro del seg-

mento censal. La excepción es un caso en el centro de San José,

que tiene 15 viviendas. Una consulta con un especialista del INEC

aclaró que la transformación que esa entidad realizó del indica-

dor, para estratificar segmentos para el total de la base de da-

tos a partir de una muestra del 10% del Censo, suprimía indirec-

tamente las predicciones de presencias muy leves de ese tipo de

viviendas en otros segmentos censales. Esta limitación concep-

tual indica que, en ese estrato, existe mayor dispersión que la

que revelan los datos, pero en ningún modo contradice el hecho

de que hay una fuerte concentración de esas viviendas y las fa-

milias que las ocupan en unos pocos segmentos censales de la

región. Es especialmente importante indicar que la mayoría de

esos segmentos censales con más de 25 viviendas en esa cate-

goría están concentrados en el Area Metropolitana de San José

y en menor grado en Belén y otros cantones de la provincia de

Heredia.
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15 Para propósitos de análisis se decidió incorporar también

en estos grupos a aquellos segmentos censales que estaban se-

parados solamente por otro segmento censal que no cumplía

con esas características. 

16 También es importante recordar que el total de viviendas in-

dividuales ocupadas en la GAM es de 498.730, de las cuales los

cantones de San José en la GAM (incluyendo La Unión, de Carta-

go) representan 298.771 viviendas y los de Heredia, 76.109.

17 Por la manera en que el indicador para estratificación de vi-

viendas y segmentos fue construido, la información para esta

variable se representa en el mapa como “jefes de hogar perte-

necientes al estrato 6”. En todo caso, como en cada vivienda in-

dividual el Censo registra una única persona como jefe del ho-

gar, la categoría es equivalente a la representada en los mapas

de NBI, es decir, a viviendas con esa clasificación. 

18 Incluye ocupadas y desocupadas.

19 El índice de disimilitud de Duncan compara las proporciones

de casos con la característica de interés con los que no la tie-

nen. En la medida en que esas distancias sean mayores el valor

se acerca más a 1 o a 100, si se expresa como porcentaje. Una in-

terpretación alternativa es la del número de casos que deberían

trasladarse de una unidad de análisis a otra, para lograr que to-

dos tengan la misma proporción de casos con la característica

de interés. Por la forma como está construido, a medida que el

índice de disimilitud se utiliza en unidades espaciales o pobla-

cionales más grandes, tiene valores más bajos, puesto que los

promedios tienden hacia promedios más centrados. El índice

permite comparaciones entre países, siempre y cuando se haga

utilizando un número de casos similar en cada unidad de análi-

sis y se tengan en cuenta las diferencias, tanto metodológicas

en la construcción de las variables, como en las realidades so-

ciales que subyacen a ellas.

20 Por razones funcionales el cantón de La Unión se conside-

ró parte del Area Metropolitana de San José.

21 También se le aplicó el cálculo a la proyección al Censo rea-

lizada por el INEC, del indicador de estratificación de segmentos

para el caso del estrato 6. Sin embargo, por la forma en que la

proyección fue realizada, todas las viviendas de un segmento

tienen el mismo clasificador de estrato, por lo que el cálculo no

es pertinente. La extrapolación de la muestra del estrato 6 a los

datos del Censo, que asigna un solo valor de estrato a cada seg-

mento censal, exagera la homogeneidad dentro de los segmen-

tos censales y la heterogeneidad entre los mismos; por lo tanto,

los valores del índice de Duncan resultan muy altos y no son re-

flejo de la realidad socioespacial de la GAM. Por ello se decidió

utilizar la variable “jefes de hogar con alto nivel educativo”, 13

o más años de escolaridad, para aproximar las viviendas de al-

tos ingresos.

22 Las comparaciones deben hacerse con mucho cuidado, so-

bre todo porque los segmentos censales de la GAM tienen un

promedio de 60 viviendas, mucho menos que las cuadras gran-

des con edificaciones residenciales de varios niveles de Santia-

go de Chile u otras ciudades latinoamericanas.

23 Ver nota 9.

24 Su importancia se relaciona con la restricción de 24 horas

diarias que cada persona tiene, independientemente de su ingreso.

25 El análisis de las consecuencias de la segregación es un te-

ma complejo, no solo por la dificultad que implica aislar los

efectos de los distintos determinantes de la segregación y la de-

sigualdad, y examinar sus interrelaciones, sino porque las fuen-

tes de información tienen serias limitaciones para hacer estu-

dios de corte diacrónico. A pesar de estas restricciones, se

presenta una reflexión acerca del efecto de la segregación resi-

dencial de la GAM sobre la magnitud de las brechas de equidad.

26 Como se mencionó en la sección precedente, esto eviden-

cia alguna heterogeneidad en esos agrupamientos territoriales.

27 El indicador de proporción de menores de 12 años requiere

un análisis cuidadoso. Ofrece información útil para examinar la

capacidad del Estado para hacer intervenciones más eficientes

y efectivas, que permitan mejorar la situación de los lugares

donde habita esta población.

28 Estas estimaciones del porcentaje de hogares pobres con

jefatura femenina difieren de las incluidas en el capítulo 2 de es-

te Informe, debido a los criterios de pobreza empleados en ca-

da estudio. En este se utilizó el método de NBI, a partir del Cen-

so 2000, y en el otro el método de línea de pobreza, con

estimaciones basadas en las Encuestas de Hogares.

29 La comparación de los cuatro centros urbanos que compo-

nen la GAM con respecto a la totalidad de ésta también arroja

resultados interesantes. San José tiene valores mejores que el

conjunto en casi todas las dimensiones, pero al ser una parte

tan grande de la región, no se diferencian mucho del conjunto.

Sin embargo, San José tiene factores mayores a 1 para NBI de al-

bergue. Heredia presenta valores inclusive mejores que San Jo-

sé, y en la dimensión de NBI de higiene significativamente me-

jores, con un factor de menos de 0,7 del promedio de la GAM.

Alajuela, y aún más Cartago, tienen indicadores mayores a 1

(peores) que el conjunto de la GAM; por ejemplo, para las NBI de

higiene es de 1,6 para Cartago y 1,5 para Alajuela. También hay

valores superiores a 1,2 para NBI de saber y consumo en los can-

tones de Cartago (menos La Unión) y Alajuela que pertenecen a

la GAM.

30 Un trabajo reciente que utilizó datos del Censo 2000 iden-

tificó siete conglomerados de fecundidad adolescente en la

GAM, donde el número de madres de entre 15 y 19 años tiende a

concentrarse. En cualquiera de estos lugares es 50% más pro-

bable que una joven llegue a ser madre entre los 15 y los 19 años,

en comparación con una adolescente que vive en otro sector de

la GAM (Collado, 2002).




